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2  DE JUNIO DE 1899

CASTELAR
Hace ya una semana que se extinguió para siempre, en 

el oásis de ignorada huerta levantina, la voz sublime del 
egregio artífice de la palabra.

Por las venas del cuerpo dolorido de la patria, circuló 
la trágica frase; corrió luego de pueblo en pueblo; saltó 
la frontera, siguiendo el camino que Castelar había abier­
to con la fama de su genio, y en todas partes tepercutió 
el grito vibrante de España: ¡Ha muerto Castelar!

Palabras terribles. Eran queja y eran sollozo, eran la­
mentación y eJî an rezo. Salieron de los labios de España 
— la enlutada, la triste— arrancadas por el supremo do­
lor de verse sin el hijo insigne que la veneró con la abso­
luta veneración del asceta, y con la fe ardorosa del cre­
yente meridional; que la cantó con el arte arrebatador de

su elocuencia divina. En cada silaba, vibraba un senti­
miento profundo. Era todo el Dolor. Palabras terribles. 
Lss oía todo d mundo. Eran la noticia última del Egre­
gio artífice de la palabra, del político incorruptible, del 
escritor maravilloso, de aquel artista incomparable que 
había arrancado cien ovaciones, cien entusiasmos, cien 
lágrimas...

Todo el mundo culto ha rezado esa frase, porque por 
todo el mundo se había enseñoreado la gloria del cadáver 
de hoy.

...¿Qué importa, pues, el inaudito regateo de honores 
que para el cusrpo del ídolo, verificara alguien incapaz 
Je sentir tanta grandeza?

En cada pecho tenia Castelar un trono, y la admira­
ción del mundo entero se ha honrado^on celebrar exe­
quias á sus pies... Y envuelto en esa aureola de gloria, 
de respeto, de cariño, la Inmortalidad ha recogido en sus 
brazos al patricio ilustre, y desde aquel ignorado vergel, 
besado con el beso de oro de un sol levantino, ha elevado 
al genio hasta el sitial, desde donde verá prosternarse 
cien generaciones, conducidas hasta él de la mano de la 
Historia.
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MARCHA TRIUNFAU

Ya viene el cortejo!
Ya viene el cortejo! Y'R so oyen los cloros oUrincs.
Ln espada so anuncia con vivo reflejo;
Yo viene oro y hierro el cortejo do los paladines!

Y’n pasa dehojo los arcos ornados de hlancas minervas y martes. 
Los arcos triunlalcs en donde las famas erigen sus largas tronipetás, 
La gloria solemne de loa estandartes,
Llevados por manos robustas de lieróieos dtleta.s.
Se escucha el ruido que forman las armas de los caballeros,
Los frenos que mascan los fuertes caballos do guerra,
Los casí'os que hieren la tierra;
Y  los timhtiovos
Que el paso acompasan con ritmos marciales;—
Tal pasan los fieros guerreros,
Debajo los arcos triunfales!

Los claros clarines do pronto levantan sus sones, 
Su canto sonoro.
Su cálido coro,
Que envuelve en un trueno de oro 
La augusta soberbia de los pabellones.
Kl, dice In lucha, la herida venganza,
Les ásperas uriñes,
Los rudos penachos, la pica, la lanza,
La sangre que riego de herdieos oarminca 
Lo tierra;
Los mgros mastines,
Que azuza la Muerte, que rige la Guerra.

Los áureos sonidos 
Anuncian el advenimiento 
Triunfal do lo Gloiio;

■ Dejando el picacho que guarda sus nido?.
Tendiendo sus alas enormes ni viento.
Los cóndores llegan. Llegd la victoria!

--V.
Y'a pasa el cortejo,

Sefiala el ahueio los héroes el nilio:—
(Ved como la barba del viejo
Los bucles de oro circunda de armiño.)
Las bellas mujeres aprestan coronas do ñores.
Y  baja pórticos vénso sus rostros de rosa;
Y' la más hermosa
Sonrio al más floro do los vencedores.
iHonor al que trae cautiva la extraña bandera;
llonor al herido y honor á los fieles
Soldados que muerto encontraron por mano extranjera;
Clarines! Laureles!

Las nobles espadas do tiempos gloriosos.
Desde sus panoplias saludan las nuevas coronas y lauros;—
Las viejas espadas de los granaderos más fuertes que osos;
Hermanos do aquel os lanceros que fueron centauros.
Í.<n8 trompas guerreras resuenan;
De voces los aires se llenan.
—A aquellas antiguas espadas,
A  aquQ los ilustres aceros
Que encarnan las glorias pasadas:—
Y  al sol que hoy alumbra las nuevas victorias garadtis;
Y  al héroe que gufa su grupo de jóvenes fieros;
A l que ama la insignia del suo'o ínsteme,
Al que ha desafiado, ceñido el aenro y el arma en la mano,
Los coles del rojo verano.
Tj05 nieves y vientos del gélido invierno,
La noche, ia esoarcha,
Y  el odio y  la muerto por ser por !n patria inmortal
Saludan con voces de bronco las trompas do guerra que tocan la moreh» 
Triunfal................................................................................................

. R übés DARÍO .
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A  M e i.c iiO H  De  P a l a u . 
Con i'crti'jos verdes, 
en el vaso tiemblu

el ajenjo, el grato lieor de loa triíus, 
de loa aofiadorea y Je.los piK'tas- 

Brindemos. I<ii divIiA 
en el fondo de! vaso mu eeiivAu:

• mirad romo riu 
tras el irisado cristal de Uolionii.t.
|(Juu limpio y <¡ué vordel Mi voso de ajeiijo, 
tiene los camlnimtes y iii tniiispBriencii» 

de las esmeraldas
y los resjdandores de los ojos do alia. 

íDo clia. de la diosa 
que atcui-tivu y tieina, 

me fingió un cariño de vibrautes uuaias 
y de iimantis punas! 

iSu recuerdo grato mi cnnaudii y tiistp- 
juveutud oren,

como errante brisa qite del campo vkiic 
de purfuBiiea lluun; 
y en tro)ie!, del alma 

surjen loa ensueños de Ja edad aquella, 
como mariposas que en les troncos duermen 

y que el sol despierta! 
iUb. dulces recuerdos 
dula adolescencia, 
ya vuestros cnntarss 
mo parecen qiiejasl

lOb, dulces rucuerdos, pajares del bosque,
. que entónala endechas 

desde los nidales 
en lea ¡illoradss de la primavera;

volvedme á U vida 
do las ilusiones y de les promesas:

que alumbren mi alma

T m o  í í K los rayos aidicptcs del sol; que las selvas 
rtspi''en sus brisas cargadas do cfliiviop, 
y cubran Irs troncos nidadas y yemas, 
y ciurren las tardes preñadas do sombras, 
y oe abiiiii las uoclivs cuajadas do estrellas 

y t-iriie á mis brazos 
aquella amorosa, gentil tw upañcra:. ... 
il'uántos liorizontcs á mi vista se abren, 

and’ i l  limpio ucetur, 
que cu el vaso rio 

iras el dcliuado cristal Boliciniul 
iUli. vaso du ajciijül

iCuántas vcces! iCiiaiUns! Mi amargura iutensa 
su apagó eu tus ondas, 

cu sus verdea ondas, clrirua y serenas!
; Bebamos! La dicha 

im el fondo del vaso me espera. 
ilirindcmoB alegres pov los que combaten 
y por los que lloran y por los quu sileiiun!

lüh. dulces encnnlos 
du lu adolcsccncial

;oii, sjeiijo! lUli, ardiente licor de los tristes, 
de los soñadon s y du ios poetas!

COPL AS
t'cn una pepa de vino 

roii-uelo 10 las mU punas 
;comu'.a copa nitMiunra 
no encoutrai ó qui^n me quiera!

;Mira si te quiero 
(|iic la rosa luya,

' ’.a l.c 1 ui‘sly a la vngen ili l t'orir.en 
deúlio ju  la urna!

Sa l v a I 'ü b  G. , \N A V A -

ba T ierra

Híuii'n fuese como tú, Naluraloza, 
riiauto mas deslfuirada, mas feruuda!; 
siamiire, de lo que seca, <¡ lo que Inunda, 
n'-urcu mas lilunfsnlu tu  grandeza.

i ailu golpe Jcl ViaeLa tn tu firmeza, 
1 nermusui a muic una hermoiUi n mieva te cireunda. 

y  miciilro»cadu bciida es mas pi otunda 
arrojas por tus tallos más belleza.

tiuens de loe gusanos niuri|iusas. 
dcl lodo inuiUQüO cálices de rosas, 
li uln del jugo, ue la rama incieiisu.—

•Mün e* Madre inmortal quo el bien ofrece;,t«ut» >—• «»us»« n»' ..... .
Y s i \ e r  lu ^ruuUo su umur, 
la T io n ti leda uu coraZk'rU mmenso!

Sa i -v a o u r  r u e d a .

iS E M P E R !
Pa r a  o n K .o iiU ' m a r t i-SEI s ib e b a .

A U N A  M U J E R
Sobra el carro do lii? de la  vicioria,

. ii\ uclta eu rCgin purpura, te miro 
cruzar oii raudo y  desiuinbranlegiro 
ror el bélico campo de mi idaltiria.
‘ 1 u orea ini Ulos; lu  altar es mi ineraoria,
lauto el. du liinojos. íiii ceaerduliru!
V son mis versos, ai en lu  amor mu insiiro. 
iiun as coin ponas rei'U-audo e gloiin.

Como en tu ser roí iiispii ación su oncierra, 
no temas al olvido. A ltiva goza 
el parenno verdor do tus laurelos,' 
que clctiiumi-mc cruzaras In tierra 
uii coiTiS' n líovando por canosa 
y  mis ñ.gce'"' versos por coréelos,

Fk a -scisa., V IU I.A L S l’ ESA.
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CUENTOS DEL NORTE
E L  P A L A C IO  D E  M Á R M O L  R O S A D O

T ilia  y e l Trovador salieron Je la mansión que había sido aso­
lada por el alma roja del caballero, v  caminaron, coc’ Mos de las 
manos, con los pies descalzos, sin hablér, como dos ninos pobres 
que tuviesen mucho miedo.

Caminaron por la llanura, durante semanas enteras, caminaron 
durante largos meses, caminaron, caminaron. Y  la llanura, siem­
pre roja, siempre inmensa, se extendía ante sus ojos tranquilos.

A l fin una mañana, detuviéronse en las márgenes de un lago 
cujas aguas claras y pálidas, hacían pensar en un tejido de rayos 
de luna. Los cisnes de nieve y de ensueño, movían sus grandes 
alas con extremeciraientos de plata, nadando hacia una barca 
de oro mate.

K1 Trovador y Tilia entraron en la barca que comenzó á res­
balar dulcemente y como por encamo sobre el agua, sin que 
remo alguno turbase la serenidad del lago.

• •
Por la noche los amantes percibieron un parque maravilloso 

cuyos árboles, mecidos por el aire indolente, producían notas de 
ritornelo melancólico y antiguo.

En la playa había una dama majestuosa, envuelta en un manto 
de púrpura constelado de estrellas de oro.

La barca se detuvo jumo á la dama.
Y ¡a dama dijo;
— Niños que así os aventuráis en el mar Je la Qu.i.mera, decid­

me quienes sóis y de donde venís.
—Venimos—repuso T ilia—del país de Carapinia, en donde el 

alma roja del caballero, ha dado muerte á ios hombres y ha in­
cendiado las aldeas. S'o soy Ja reina T ilia , y  este es mi Trovador,

La dama siguió hablando:

—Vo.SOtros sóis quizás los amantes de que habla la leyenda... 
Y o  también sov reina.., Sny la princesa desolada de la isla de 
Tu le. Kn mi reino, todos los caballeros perecieron cuando mi pa­
dre arrojó la copa del amor, desde la almena de su castillo... V e­
nid y veréis mi palacio de marmol rosado que tiene cien torreo­
nes de oro, y el parque misterioso que sirvió de alcoba al rey de 
Tu le  V a la reina de Bohemia... Venid... Bajo este sauce colosal 
reposan los restos de mi padre; bajo ese otro, los de mi tnadre, 
que fué más bella que la aurora; los caballeros fuertes bajo ese 
encino... Venid.

Entraron en el palacio por tres puertas de marfil; subieron por 
tres escaleras de marmol y llegaron ú los torreones de oro.

La princesa tomó asiento v  dijo á los amantes pensativos: 
—Cuando yo era joven y bella, tuve la cobarde ocurrencia de 

salvar la isla de Tu le, seduciendo á los seis reyes que la si­
tiaban...

Luego cantó; _  , , ,
— ...Vinieron del país de Oriente para conquistar ii Tu le  de las 

Brumas, seis reyes muy lindos, muy ricos, muv grandes, cuyos 
amplios mantos de seda ondulaban éntrela niebla. Ante la ctu- 
dadcla de cien torreones plantaron sus grandes espadas, jurando 
por s\is seis dioses que d  rev iba á morir y Tu le a perder sus to­
rreones. cuando el sol disipase la bruma. A  media noche la prin­
cesa de Tu ie, envuelta en un velo de luna, fué al campo de los 
reyes enemigos conducida por el cisne inmaculado, en las tinie­
blas de la noche; la princesa besó seis veces los ojos de los reyes 
extranjeros V acarició las seis frentes odiosas... Desde entonces, 
en las lilas líe las canciones, sólo hay reyes ciegos que caminan 
por el bosque llorando sin derramar lágrima alguna...’ '

«Sf, mi padre me ha condenado á vagar sin descanso, durante 
cien años por la isla que carece de amor... Porque en esta is lán » 
hay amor y todas las criaturas que aquí llegan deben renunciar 
para siempre á las caricias y á los besas y á los deseos. Si vuestros-

V,
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labios murmuran; nte amo», si vuestros suspiros cautan: *te 
idolatro!, el alma celosa de mi padre despierta bajo el sauce y 

* cabalga rudamente sobre los cien torreones de oro.»
*• •

Tilia y el Trovador fueron conducidos misteriosamente á la 
sala de la torre donde el rey se había erguido muchos años antes 
para matar al Amor arrojando la copa de oro al fondo del lago.

Ambos estaban tristes.
Después de contemplarse con ojos de agonía, apoyáronse en

la baranda de marmol rosa, y soñaron.
o... No amarse... fKntonces por qué la noche acaricia al lago 

con ardor?... ¿Por qué todo el palacio evoca, con las rosas de 
su marmol, el marmol tibio de las rosas humanas?... Sin duda la 
princesa augusta estaba loca... ¿No es cierto, Tilia?... ¿Trovador, 
no es cierto"?...»

•  »

A l día siguiente, cuando la princesa entró en la gran torre vió 
4 sus dos huéspedes convertidos en estatuas de marmol rosado.

E. GOMEZ C A R R ILLO

JnQpi^esioQes de lecCums

C A N T O S  S IN  E C O

González Anaya es uno de los jóvenes andaluces de más ta­
lento.

Yo no conocía de él más que algunos cantares y una cornposi- 
ción muy breve y muy hermosa, titulada Lúbrica. Canias sin eco 
es su primer libro, un libro juvenil, lleno de estrofas sonoras, de 
versos delicadísimos; versos que, tienen para mí el especial atrac­
tivo de expresar sensaciones, presentimientos, deseos, todo lo que 
es hermoso y todo lo que es brillante y en los que hay besos como 

'  * üores de esencia dulce y  miradas refulgentes como mariposas

de luz. La sirena. Hura de amor y A l pié de ¡a reja son las más 
bellas poesías del libro- En todas las composiciones resplandece 
el sol de Andalucía, abrasador, implacable. Y  yo al leer el libro 
veo una -Andalucía luminosa, brillante, que no es la Andalucía 
sonada, con sus grandes torres y sus monumentos evocadores de 
tiempos antiguos; una Andalucía con el cielo siempre alegre y 
siempre azul, con vinos de oro_, con mujeres de talles flexibles y 
coplas llenas de sentimiento. Se oyen voces de una zambra leja­
na y tras la reja, que tiene los hierros florecidos, una mujer de 
ojos negros ó azules, rubia 6 morena, hablando de cosas irreali­
zables, suspira ó ríe, con voz dulce llena de misterios y sus pala­
bras encantadoras, son su himno de enamorado, un himno la 
Amor.

^  B krsardo G. uk CAND AM O .

El Soneto
Es copa de marfil, de un solo diente, 

con catorce facetas armoniosas, 
donde incrustan las piedras más preciosas 
como dientes que muerden suavemente.

Magnífico arco iris: Coran un puente 
de azul, de oro, de esmeralda y rosas,

\ sobre el mar infinito de las cosas
tiende su arco soberbio y refulgente.

Como la flor del seno un gran jacinto 
radia en la cima; el cinturón cenceño 
de un cáliz; en el fondo vino tinto:

Y  en la planta un amor, paje risueño 
de la reina ideal ¡Soberbio plinto 
que sustenta la estatua del ensueño!

M.vnukl M. P IN T O .
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í)iálogos fantásticos ’ L a  N a tu ra le z a

A Jacinto Benavente

lS U R S U m  c o r d a :

El P o e t a  ’

n conmigo! F.nira en mi reino... Siempre he sido tu amiga; 
cariñosa, ¿no io sabes? ;N o  recuerdas las horas que na-

¡Ven
tu amiga tannosa, jno lo sanes.' ; ino recuerüas las ñoras que pa­
saste reclinado en mis brazos- Ven: envueltas en la miel de niis 
caricias, te haré gustar suavísimas lecciones.

El P o e t a

lio amante...

... ¡No puedo más! La tierra toda pesa sobre mi corazón... 
¡M i corazón!... Recuerdo días en que tuvo alas; alas tuvo también 
mi pensamiento; .alas ligeras, alas diáfanas, alas potentes... Lleva­
da por ellas, cernióse satisfecha y complacida mi fantasía loca, 
sobre mundos dorados, sobre azules atmósferas, sobre rosadas 
nubes... ¡Nubes de invierno cubren ahora mi empobrecido y li­
mitado cielo! Nubes de invierno, que agrupándose en formas qui­
méricas, me cercan como legión de monstruos, y se amontonan, 
y  se agrandan, y acumulan mole sobre ífiole, y acabarán por 
ahogarme bajo su terrible peso... «¡.Animo^—me grito, á veces, 
dentro del alma, la voz que amaba yo en días mejores — ¡Animo! 
Son montañas de nubéá; su Jorma es engañosa, su poder ilusorio. 
Rompe el frágil obstáculo y vuela!., ¡vuela! Cuando el sol que te 
oculta, te acaricie de nuevo, renacerán tus afas... ¡Frágil obs­
táculo!..» L o  se; pero ¿y la fu e rzd ^ ra  romper su encanto; y  el 
poder de quererlo, que me falta? «S i quieres, veucerás.» ¡Si quie­
res!... Voluntad mía ;dónde te ocultas; por qué has huido? Yo no 
soy nada; pesa la tierra sobre mi pecho, pesan las nubes sobre mi 
alma, pesan los hielos sobre mi esfuerzo...

(1) Do un lib ro  Inédito de l joven  y  h r il l i in to  escritor Sr. M artínez Sierre, 
au to r de l liermoso lib ro  E l poema ilrl Tvatn^'n. Pur esta d lologo y  algainos otros

ano conocemos, eeporamas (jue el lib ro  prAzImu a pub licarle  sBrá un lib ro  ver- 
adoramente a rtis ticu  y  encantador.—í.V. d« la E./

¡Si! bréscame tu ayuda, tu dulce ayuda, tu auxilú. _________
¡Ojalá puedan, á tu voz, disiparse las nubes! ¡Ojalá pueda mi co­
razón volar de nuevo! ¡Ojala pueda llegar á las radiantes lejanías 
que le deslumbraron en horas de ensueño!.. Vamos... ¡Dulce 
maestra!

L a s  P la n ta s
Poeta, ¿sufres! ¿Te pesa la tierra, la tierra negra, la tierra 

fría." ¿Y la odias.'.. Oye una historia: liemos nacido en cuna flori­
da, en cuna aérea, en cuna perfumada; iii\ irnos por amigas mari­
posas, perfumes por aliento. .Se marchitó la cuna, cesó el rocío... 
¡Knterradas! ¡Cómo pesa la tierral ¡Qué implacable, qué dura.

Sué ¡nsensibiel jKnemiga! Llegó la Primavera. ¿Qué ha pasado?
uscas la tierra negra... ¡Ya no es negra la tierra! Está vestida 

con vestidura regia, vestidura que ondula, que embalsama.— 
¿Quién le ha dado á la tierra su manto de colo^c,^' Venganza de 
sus pobres prisioneras. ¡Dulce venganza! ¿Odias, poeta? Canta al 
enemigo. ¡Qué hermosa está la tierra revestida de flores!

El So l

¡Las nubes! T e  amedrentan las nubes... las nubes, y ¡as hon­
ras con el nombre de obstáculos. ¡Cobarde! Yo amo á la tierra 
con amor de siglos, y cuanto cae la tarde, poMO en el postrer 
rayo que la envío mis más tiernas caricias. ¡Cuántas veces las 
montañas de nubes que hoy te abruman se oponen á mi paso! 
Pudiera deshacerlas, dispersarlas, y  no lo hago. Mis ardientes 
rayos las ciñen y las doran con franja radiante, y contemplan ios

A
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hombres asombrados los soberbios palacios que hrigen con mi 
ayuda. ¡Viste, viste las nubes que te estorban el paso, con el áureo 
ropaje de tu Genio! ¡Alma cobarde la que tan sólo sabe ostentar 
esplendores en un cielo sereno; triste talento el que tan sólo 
acierta á embellecer la dicha!

El L a g o

;Me oyes, poeta? Nací muy alto... ¡allá en las cumbres, en las 
cumbres soberbias! Las nieves blancas fueron mis nodrizas. ¡Que 
hermosa era la tierra vista desde allí arrib.i, qué hermosa! l o  
pensé recojerla entera, y salté presuroso de mi nevada cuna, y me 
deslicé como plateada serpiente por la falda del monte. ¡Que ale- 
uría' Cantaba entre guijarros, v me complacía en coronar con 
pomposas diademas de espuma, todas las salientes de mi camino... 
íilis aguas trazaron, en el terciopelo esmeralda del valle, argenta­
das grecas, y á mi paso brotaban en las orillas juncos lloridos. 
Estaba en lo mejor de mi carrera; más allá de este valle e-uba 
la llanura, la llanura que había contemplado al nacer; que delicia 
sería recorrerla, espaciando las ondas entre frescos jardines y ri­
sueñas pradera.s. Yo soñé muchos días con llegar hasta ella, pero 
no pude; el valle tuvo celos, y me ha cerrado el paso con cerco 
impenetrable de granito; v  sin poder pasar más adelante, he for­
mado este lago, este tranquilo lago, que parece, indolente, perder­
se sin deseos en regiones de calma. No lo creas: mis aguas no se 
agitan tumultuosas, pero en tenaz trabajo, minan el duro cerco 
que las impide el paso, esperando vencerlas con su caricia nunca 
interrumpida.-Conseguiré mi anhelo? Acaso nunca: la lucha es 
larga, la labor,'titánica, acaso inútil mi empeñado esfuerzm tal 
vez mis aguas dormirán siempre prisioneras del valle... Y  podrían, 
furiosas, destruirle con iracundo esfuerzo... Pero prefiero devol­
ver bien por mal á ral tirano, y tranquilo y sereno le olrezco mi 
bruñida superficie, como espejo gigante, y rpe complazco en 
pintar sus bellezas en el cristal de mis aguas, y le presto frescura

en el estío, y alimento sus flores y sus pájaros, y  re&ojo en rnis 
ondas la sombra de sus árboles, meciéndola entre cantos armonio­
sos, con caricia suave. -¡Viste la prisióS de flores? Si has de ser 
prisionero ,'porqué arrojar sobre los tmros- del encierro, la ne­
grura implacable del desconsuelo?

El P o e t a

Naturaleza; amante inspiraídora... ̂ Sabios maestros tienes en tu 
remo! , '■

L a  N a fu i^ l e z a
¡.Sabios macstro.d... Mi reino ui\^ro es lección viviente y  vivifi­

cadora. Mira y escucha... Infthiuijlenguas, de infinito.sseres, con 
infinitos acentos, repiten á tu ainS; ¡Sursum corda! Las cumbres 
de los montes se levantan e rgu id *  y miran á los cielos, anhelan­
do alcanzarlos; las plantas fcdás tftcieron en la tierra, y, sm em­
bargo, á los cielos se elevan; láSj*que son fuertes, con soberbia 
arrogancia; las que son débiles, luchando decididas, se ensortijan, 
se abrazan á las ramas, se cuelgan á los troncos, pugnando por 
subir; las flores, ¡pobrecillas!, condenadas á perecer inmóviles, 
sin poder elevarse en vuelo rápido, envían á los cielos sus perfu­
mes, aspiración de su alma que querría subir envuelto en eilos. 
¿Ves la columna de humo que sale de la hoguera? Nació en la 
tierra; la tierra le adora v  le llama, imperiosa; él se uesata de los
dulces brazos, y luchando con ella, sube á los cielos en montón
de volutas... iSursum cordan! Poeta: mira á lo alto, que sea tu 
alma aroma v nube de incienso: deja á tu cuerpo prisionero en la 
tierra... ¡pero sube!; sube tranquilo, sube ligero, sube piadoso, 
sube y mira á la tierra desde In alto, y la verás hermosa... ¡todo es 
hermoso mirado de lo alto!.. Dáme la mano, sube conmigo, poe­
ta-.- mi poeta, nú cantor siempre amado... y escucha mi lección 
siempre amorosa... ¡¡Sursum cotdaü

G. M A R T IN E Z  SIERRA
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E iir íQ u e  G ^ m e z  C ar>*ilIo  --f'.s el 
elegante rroniinieiii', cl caulista brillante, 
el cuentista refinado y magnifico. Sus no­
velas parisienses son viciosas y eníerniíis 
como ¡a juventud que las produce. Carrillo 
es el’ poeta de lo íntimo, el cisne mclancu- 
lico de las horas muertas. Bonafoux y el 
son los sostenedores de la literaiura hi'pa- 
no-americana en- la \ ieja l.utecia. Kn Ma­
drid se le quiere y se le envidia: le quieren 
los luchadores, los que combaten denoda­
damente en la brecha por el santo ideal; 
le enviuian los impotentes arrastrados en el 
spoliariiim. Kn esta casa tiene el autor de 

C frcitroí un templo y  un_ altar; 
un templo para el compañero cariñoso y 
sincero, y un altar para el artista genial, 
soñador empedernido, njardinero fantas­
ma, que cruza entre flores sin saber de­
tenerse. •>

L u c r e c i a  A ra n a .  -  Ks cl alma del 
teatro de la Zarzuela. Todos admiran á la 
cantante, creadora de La Viejccita y á la 
mujer elegante y graciosa.

F i lo m e n a  Garc ía .-  Jóven, bella, ar­
tista Je corazón, cantante concienzuda: el 
porvenir le pertenece. Los autores y mú­
sicos del teatro de la Zarzuela, pueden 
estar confiados en el evito: dificilment,* 
encontrarán una intérprete más esmerada.

P i l a r  V id a l , -K 'ia  noche celebra su 
beneficio esta aplaudida airiz: K1 teatro Je ' 
Apolo estará muy concurrido. i

C a ro l in a  O te r o  —Es una de las ce- , 
k'hriJades coreográficas mas aplaudida. 
En Karis, con sus genialidades de artista,
V sus incentivos de mujer apasionada, ha 
iuisTuVnado á la mav'.tia délos abonados 
a Folies Bcrgeres, \ en más de una ocasión 
1 .1  stmgre roja y tibia de la víctima volun­
tariamente inmolada para acallar sus rigo- 
I es de diosa olín'pica, ha cubierto de pur­
pura el marmol blanco de las mesas de la 
Moraue. Carolina es una at.ívica Je la Bo­
ma decadente y l'asiuosa; si las leyes no lo 

■ impidiesen cruzaría, al morir la tarde, la 
I a\ enida del Bosque, ve.-tiJa Je Auis.-ra, sf»- 

bre un carro Je marfil y oro. arrastrado 
' poruña cuadriga Je eieb'os voluptuosos y 
I desnudos O como Cleopaira surcaría l.is 

ondas en un trirreme recamado de pür|'u- 
I ra, sin qtra túnica que lo formada por sus 
t c.iliellos ondulantes, al caer sobre sus hom­

bros de alabastro. Más de una vez los iri- 
' búllales intervinieron en sus locuras: pei -j 
1 l'rinc humilló á sus jueces con la hermo- 

.sui'a deslumbrante de su desnudezpagana.
' D. R a im u n ü o  F e r n á n d e z  V il la -  
I v e r d e , — l'.l • cíi,,)l Mmisii o de* 11 acienda 

es uno de los pocos políticos que han sal- 
' \aJo su nombre en esta dcbacie. liada su 
' laboriosidad \ su entusiasmo, rancho puc- 
ue eSj'cr.ir ile el e>te desdichado p í-..

ASPIRACION
[Mi madre y tul Con amoroso anhelo 

vuestros dos nombres sin cesar repito, 
y de esos nombres al calor bendito 
surge en cl alma bienhechor consuelo.

Kn mi.-, tétricas lioni.s de hondo duelo 
V ciianJü en brazos del dolor rae agito, 
siempre oiréis vuestros nombres en el grito 
que arranca al corazón el desconsuelo

V'iviré del dichoso con la palma, 
i i  llego á  Verte con mi madre unida 
en mi modesto hogar, en sama calma.

;Mi madre y tú! ;mi uspiracion cumplida! 
;ios dos grunics resortes Je mi alma! 
ilos dos g'.andcs amores de mi vida!

l''R.\NCtsi:o AtJl'IN’O 
-•y. us>

JUDAS
111 'lili- Ilios ptiso la r-.iii'-ia 

i'ii. 1-1.ii rarn li»crr Iralrioinsi',
. l•l•llll•ullu al yi uiir a . - ' n'í-.iivH.

-i ll'ii 1,111'. 11 -II In iu 
l.ii luvi :i liiiniiiu.i :i la luinja.l proiiicía,

.-I" i.i-i .1l-1 Mi.l ló" iwrione.-*,
\ nuil ln.y. ilií-|ji.i-< (U- tantas evuvutsíones, 
’.-s ] ri'ii. !;i V irl ii'i Cft Ir nvariciu.

i'. - I 11- - .lii ilu< mil itfi.rs Je i.rüjreso,
:n,]i ( -j i.n.i'* l'i luiH'i't*. Ijajonn howj
• 11 Iii;,li i-l 11.:. ■' • .11- la mca'uneiO:

V solí, 1 Ii o.sla aiiii.'sfsta .jusahugl, 
la vlile. Ib ccalinaBUirn, - 

,I 1;.-. el liiirolira \ t ríalo la.'i-inriem-in.
•R ; -.Rii) J. C A TA R l.N K l'.
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ycctilíoa, de hojas de nardo disecndas od los libros de doctrina prescritos 
da bizarros aliñadores medio hacliillcrcs, p jM iie pain este grupo d  caba- 
Ik to  de Rrmftaura diauibutinH ustudía Bvgiindo afio de latín, v  on el ¡afa- 
j^o castillo de los cncantHmcatoaK' comeu ab:>mmable8 gorbai.zoa todas 
h <  tardes d U misma hora,,.

l ’ ero es el mismo fuento; r.quién lo duda? m> ha cambiado mds -auo 
du uonibrc; trasformacidn sublime, tniii.-ip^rimifunto do la tnldn 
ula larga ena^UiUa, do la estampa de Santa Teresa al ir.imo da .¡N'u nie 
olvidesl* de niña queso deja bour l.K.-ameiite, n heinbriia q ie sonrio 
que se asusta de sus ojeras, que aprende a jugar la bjea y  so ii.me j«z m ¡' 

OI) el seno y  cintas do ra^o an U ;ri\r;íai)Ca.
• Por lodomás, e ldk litto  cuento, i-.JtiáDiva su espíritu de niisfcrios s i 
lumiuai de maravillas y  ol sublime terror de sus pmmesis.

Y con todo esto, que es esoncia'y sangro de nuestra vida, se lia des- 
parramado por el munáo esta legiíni de- ángeles soñadores; v  luego ha 
v e n - .Z t i*  a '-Jffretos apartes, de nidos ignorado*. do*.wSsis
extiñJn^o pV, repente el encautado caballito, se ha
extinguido en una noche sm temuio el lucero eelustfl de la bruja y ma­
no-brutales hati barrido impíamente los restos del imiifragio  ̂ ^
1 .V  dn '̂ o“ ‘ “ 'wplandosB, notas do terciope-
1  < > < ariuiis de raso, figuritas graciosas y  hojarasca de flores- derrira- 
baimoiitos de muebas almas y  a.|uclarre do muclins alegrías muertas

f  No formaré guirnaldus con frescas flores 
ni con notantes tules haré doseles; 
no buscaré en la aurora vivos fulitores 
ni en el \ ergel llorido rojos claveles.

-m
No he de pedir al ritmo sones vibrantes 

ni á Ja apacible brisa blandos arrullos; 
no querré de lenguaje frases amantes 
ni del mar trasparente dulcesinurmullos.

-
Desdeño la blancura del niveo encaje 

y  del sol fecúndente la luz ardiente; 
no he de robar al ave ricig plumaje 
ni al vendaba! furioso su voz rugiente.

* .'Para qué, si es en vano que la poesía 
mil encantos reúna con noble anhelo?
Tú  sola lo eres todo: luz y armonía, 
perfección en la tierra, musa en el cielo.

L. A.vkiros p a z o s

K1 agua sobró en la fuente 
cuando tu la despreciabas:
¡ahora que vienes sediento 
no hay una gota de agua!

La constancia y lo.s amores 
van en trenes que se cruzan, 
y saludándose pasan, 
pero no se acercan nunca.

N.vhciso D IA Z  DE ESCOBAR

Perdónala, corazón, 
que en el mundo los traidores 
todos mueren á traición.

A dolfo LUNA.

Nadie lo crevgra, 
nadie lo^ensara

que tantas maldades pudieran hacerse 
¡coq aquella cara!

Joaquín A L C A ID E  DE ZAP 'RA

ADVE R T E NCIA
La correspondencia Jiteraria debe diri­

girse á la calle del .Marqués de Santa Ana 
numero zp, donde queda desde esta fecha 
instaladaJa^^edacoóiJJ^L^^L^^

E.H-arMdo exclusivo do la venta de Kl A l ­
bum , en Madrid, Fidencio Isar, Puerta del Sol 
jium. 14. *

Impreso eo » tintas de la fábrica do Ch, Lari- 
lleux y  Compañía, Santa Engracia, U,

Isii’. rAaiiccLAB DI EL ALBU.M DE MADRID, 
^■ILtAKt•£YA, IT.
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